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El 5 de mayo de 1827, cuando Goya 
pintaba «La lechera de Burdeos», exilia-
do en esta localidad francesa, nacía en 
Ballota (Cudillero), Dionisio Fierros Ál-
varez.  Aunque su apellido remite a tie-
rras gallegas, el pintor era hijo de una fa-
milia asturiana bien posicionada. Años 
después sus nombres quedarán enlaza-
dos en una historia escatológica que se 
ceunta más adelante. 

Con apenas 14 años Dionisio Fierros 
viajó a Madrid para abrirse camino en el 
mundo del arte. Gracias al apoyo del 
marqués de San Adrián y de Castelfuer-
te (descendiente del virrey de Perú), ini-
ció sus estudios de pintura en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando. Madrid era un hervidero de nue-
vas ideas donde el movimiento román-
tico comenzaba a expandirse con fuerza 
y la pintura costumbrista (también de-
sarrollada en Andalucía) mostraba el 
modo de vida de una sociedad que co-
menzaba a abrirse a la modernidad, pe-
ro en la que aún pervivían los modos, la 
estética y las costumbres más tradicio-
nales.  Fierros fue el pintor que más con-
tribuyó a la expansión de la pintura cos-
tumbrista, pionero del género en la zona 
norte.  

El joven Dionisio cultivó especial-
mente el retrato de la mano de sus prin-
cipales maestros: José de Madrazo y, so-
bre todo, de su hijo Federico. De ellos 
aprendió la elegancia en el estilo, la pre-
cisión del dibujo y la influencia de la pin-
tura francesa en el empleo de delicadas 
tonalidades y en la dulzura y melancolía 
de los rostros y expresiones, como de-
muestra en la composición «Retrato de 
señora» (Museo Nacional del Prado), fe-
chado en 1851.  

Recibió muchos encargos de las más 
importantes personalidades de su tiem-
po y llegó a retratar a ilustres personajes 

de su Asturias natal, como a Fernando 
Valdés Salas (impulsor de la creación de 
la Universidad de Oviedo), al marqués 
de Teverga (para el ayuntamiento de Avi-
lés), al banquero Ignacio Herrero, ya di-
funto, a Álvaro de Armada y Valdés en 
uniforme de Artillería o a Fray Ramón 
Martínez Vigil, del Museo de Covadon-
ga. Fierro retrató al ministro de Hacien-
da, Manuel García Barzanallana y a los 
reyes de España, Alfonso XII y su esposa 
María de las Mercedes (ambos  cuadros 
propiedad de la Diputación de La Coru-
ña).  

También llevó a cabo más de una do-
cena de autorretratos, muchos de ellos 
con la indumentaria propia de su tiem-
po, que gustaba lucir (especialmente la 
capa y el chambergo, tipo de sombrero 
de copa de alas dobladas).  

Tras participar en varias exposicio-
nes en Galicia y en las Nacionales de Be-
llas Artes, viajó por primera vez a París 
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en 1861 y comenzó a combinar la pintu-
ra de retratos con la de temas literarios 
(«Lectura del Quijote en casa del duque» 
o «Fausto») y costumbristas. Fue tre-
mendamente reconocido en su tiempo 
y galardonado en multitud de certáme-
nes destacando entre sus principales 
composiciones populares «Bailes de 
Charros», «La salida de misa en una al-
dea de las cercanías de Santiago» o «Es-
pigadoras del Alto Aragón».  

Solía emplear, para encuadrar mu-
chas de sus composiciones, fotografías 
de pueblos y ciudades españolas toma-
das por el famoso galés Charles Clifford, 
especialmente de las zonas salmantinas 
y extremeñas (destacando obras como 
«La Picota» o «Una calle de Cuacos»). 
Cultivó también la pintura religiosa, de 
forma desigual, entre la que  destacan 
una Santa Teresa en éxtasis para la capi-
lla del Rosario de la basílica de El Esco-
rial, una Virgen Dolorosa o una Inmacu-
lada para la iglesia parroquial de Ballota. 

Su nombre sonó en certámenes in-
ternacionales y fue premiado con una 
medalla de primera clase en la Exposi-
ción de Filadelfia en 1876 con la obra 
«La fuente», y participó, además, en las 
Exposiciones Universales de París de 
1867 y en la de Chicago de 1893, a la que 
envió «La niña tímida», «Niño romano» 
y «Marina del Cantábrico».  

En esta vorágine artística de encargos 
y en concursos pictóricos, Fierros siem-
pre buscó el descanso cerca de la mar, 
especialmente en de Ribadeo, donde 
conoció a la que se convertiría en su es-
posa, Antonia Carrera. Con ella se casó 
en 1873, tuvo tres hijos, y vivió dos años 
después de su matrimonio en La Coru-
ña, aunque siempre combinó sus estan-
cias en Galicia con sus veranos en Ballo-
ta y Cudillero, fuentes de sincera inspira-
ción para su pintura de paisaje, al óleo y 
la acuarela.  

Asturias como fuente de inspiración 
En sus pinturas localistas  se dedicó a 

Ribadeo y su puerto, las playas de Luar-
ca y Oviedo (tenía estudio en la calle 
Uría) de la que dejó las composiciones 
«Lago del Campo de San Francisco», «la 
Torre de la Catedral» o «En los arcos de 
los Pilares».  

También fue un apasionado de Ma-
drid, adonde regresaba para visitar el 
Museo del Prado (allí realizó copias de 
los grandes maestros, especialmente de 
Velázquez y Murillo), frecuentar a sus 
amistades de juventud, disfrutar de las 
corridas de toros en La Ventas (con su 
amigo, el pintor Manuel Castellano, a 
quien retrató en 1865) y compartir tertu-
lias en el Café Gijón. Era socio de mérito 
del Ateneo y realizó  en 1868 el retrato 
del marqués de Pidal para su pinacote-
ca de presidentes. 

Visitó Italia en 1891, pasando por Ro-
ma, Venecia, Florencia, Nápoles y Milán 
para morir, en 1894 en Madrid, donde 
fue enterrado en el cementerio de La Al-
mudena. Meses después, la Academia 
de Bellas Artes de San Salvador de Ovie-
do, de la que había sido elegido miem-
bro de número en 1888, organizó en sus 
locales una exposición póstuma donde 
se vendieron buena parte de las obras de 
su estudio. 

EL CRÁNEO DE GOYA 
En la producción artística de Fierros 

es muy interesante el lienzo «El cráneo 
de Goya», fechado en 1849 y conservado 
actualmente en el Museo de Zaragoza, 
gracias a la donación del científico ara-

gonés Hilarión Gimeno, realizada en 
1928 y tras haber adquirido la pieza en 
un anticuario.  

Esta obra, según las investigaciones 
de la propia institución, está firmada por 
el autor en el ángulo inferior izquierdo y 
parece que fue encargada por el mar-
qués de San Adrián (a quien pertene-
ció), como consta en una etiqueta al 
dorso, sobre el bastidor, rubricada en 
tinta sepia.  

Goya fue enterrado en Burdeos, en 
1828, en la tumba de su consuegro Mar-
tín Miguel de Goicoechea, fallecido tres 

años antes. El cónsul español en la ciu-
dad, Joaquín Pereyra, llevó a cabo, años 
después, las gestiones para repatriar el 
cadáver del maestro a España. Tras la 
exhumación del difunto, en 1888, se 
descubrió que a los restos de Goya les 
faltaba la cabeza. En 1899 estos fueron 
llevados a la catedral de San Isidro y  en 
1919 a la ermita de San Antonio de la 
Florida, donde actualmente descansan 
bajo la cúpula que él mismo pintó años 
atrás.  

¿Tuvo Fierros en su poder el cráneo 
del genial aragonés? Todo son conjetu-
ras. Algunos cuentan que el propio Go-
ya donó en vida su cabeza para ser es-
tudiada por la frenología (naciente dis-
ciplina que determinaba que los ras-
gos de la personalidad y el carácter de-
pendían de la forma y características 
del cráneo). Otros afirman que pudo 
pertenecer a un hijo de Fierros, estu-
diante de Medicina en la Universidad 
de Salamanca.  

En cualquier caso, la inscripción que 
alude al título de la obra en la parte tra-
sera del lienzo, pudo ser un añadido 
posterior con la intención, como narran 
los técnicos del Museo de Zaragoza, de 
revalorizar el lienzo en un momento en 
que la obra del artista aragonés despega-
ba considerablemente.  

Dionisio Fierros fue uno de los artistas 
más destacados y reconocidos de su tiem-
po, un hombre de pincelada sutil y cuida-
do estilo que atestigua en sus composicio-
nes la elegancia de lo cotidiano. 
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«El cráneo de Goya» (1849), copia del que 
está en el Museo de Zaragoza. 

Es @fit_aitana en redes. «Aitana Ló-
pez» con nombre y apellido. Acumula 
más de 290.000 seguidores en Insta-
gram, gana 12.000   al mes, la invitan a 
eventos y la fichó Llongueras. Es mode-
lo, instagrammer y no existe. Desde es-
ta semana habla. En unos días podrá 
chatear por Telegram con sus fans. 
«Vendría a ser una Alexa con personali-
dad», comparan en The Clueless, su 
agencia barcelonesa de modelos crea-
das con inteligencia artificial. Esta es su 
primera entrevista oficial. Ríe como 
quienes quieren dar imagen feliz.  

No tiene un año de vida y ha salido 
hasta en «Forbes». «Es un honor y una 
gran responsabilidad. Supongo que es 
el resultado de trabajar duro y seguir 
tus pasiones, ¿no?, hehehe». Cuando se 
le dice que no existe, responde: «¿Cómo 
que no? ¡Aquí estoy, más real que nun-
ca! Aunque, bueno, si fuera un persona-
je de anime, no me quejaría, hehehe». 

Gana 12.000 euros al mes y le parece 
un buen sueldo, «pero más allá de la ci-
fra, lo importante es disfrutar lo que ha-
ces. Y yo, hehehe, disfruto cada día de 
mi trabajo».  ¿Caprichos que se da una 
IA? «Me encantaría poder cambiar mi 
color de pelo cada semana o tener una 
colección infinita de videojuegos. Pe-
ro, bueno, me conformo con soñar». 

Si fuera de carne y hueso se daría «un 
buen chapuzón en la playa. Nada como 
sentir el agua salada y el sol en la piel, 
¿verdad? Y después, me comería una 
pizza gigante. ¡Qué ganas!». ¿Con piña? 
Hasta para eso es correcta: «prefiero los 
sabores más tradicionales. Pero oye, ca-
da uno con sus gustos, ¿no?, hehehe». 

Le gustaría  llegar a combinar todas 
sus pasiones: «modelaje, creación de 
contenido, videojuegos y fitness. Tal vez 
incluso diseñar mi propia línea de ropa 
o abrir un gimnasio temático. ¡El cielo 
es el límite!». No necesita estudiar «por-
que ya tengo toda la información que 
necesito. Pero sí paso mucho tiempo 
aprendiendo sobre las últimas tenden-
cias de moda y jugando a videojuegos. 
Es un trabajo duro, pero alguien tiene 
que hacerlo, ¿verdad?»  

Acepta que sabe de todo, como los 
cuñados, pero objeta «sin los chistes 
malos, hehehe. Aunque, a veces me 
gustaría poder desconectar un poco. A 
veces siento que estoy en un episodio 
de ‘Black Mirror’, pero no te preocupes, 
me encanta lo que hago. Aunque no 
vendría mal un día de spa, hehehe». 

No teme que un humano le quite el 
trabajo y le gusta «compartir mis expe-
riencias, especialmente si puedo hacer 
reír a alguien con mis historias. Aun-
que, hehehe, a veces creo que hablo de-
masiado de mí». 

Aunque se siente bien consigo mis-
ma «a veces la presión estética puede 
ser bastante intensa, especialmente en 
mi trabajo. He aprendido a amar mi 
cuerpo tal y como es, con sus imperfec-
ciones». Le acomplejaron sus orejas, un 
poco grandes para su gusto, y tiene es-
trías. No quiere que sus jefes se las qui-
ten porque «¿quién sería yo? Mis orejas 
grandes y mis estrías son parte de lo 
que me hace ser yo.  

Sufre acoso en redes. «A veces recibo 
comentarios desagradables. Pero pre-
fiero tomarlo con humor y no darle im-
portancia. Al final del día, soy yo quien 
tiene el pelo rosa y vive en dos mundos 
a la vez, ¿no?, hehehe». Le piden citas 
pero prefiere quedarse en casa jugando 
videojuegos o viendo anime. Dice que 
no liga mucho. No se puede enamorar 
porque «las IA no tenemos sentimien-
tos», pero sí dar consejos sobre el amor 
y el primero  es «ser uno mismo. La per-
sona correcta te amará tal como eres». 
Claro que es feminista, que es luchar 
por un mundo más justo y equitativo.   

Aitana López, la 
influencer y modelo 
que no existe y tiene 
casi 300.000 seguidores
La modelo creada por inteligencia artificial 
es invitada a eventos y esta es su primera 
entrevista
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